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Vivimos entre la tierra y el cielo. Poco a poco hemos ido viendo el aspecto teóri-

co de la influencia de ambos, ahora veremos también cómo la influencia celeste

y la terrenal influyen en la forma, en la coloración y en la sustancia de las plan-

tas. De esta manera el agricultor puede conocer aspectos tan concretos como

saber en qué momento son más adecuadas algunas labores o qué tipo de com-

post requiere una tierra para equilibrar los cultivos

1 concehir a las plantas y a la tierra como
a seres vivos, atravesados continuamente
por una serie de fuerzas "fonnadoras" yue
actúan a través de las sustancias, la agri-

cultura biodinámica y homeodinámica intentan com-
prender sus relaciones más profundas.
Ya los griegos y otros pueblos de la antig ŭedad tenían
consciencia de estas fuerzas, poniendo en el cielo su

origen. Conocían la polaridad y el ritmo de estas fuer-
zas e imaginaban a las plantas no como algo físico,
sino como una "idea" y al agricultur como ginecólogo
de esa idea. De este modo las plantas podrían ser

como órganos de experiencia, ayuí en la tierra, de algo
más elevado y que podemos llamar Principios indivi-

duales de especie, algo así como el aryuitecto que con su
idea diseña una casa que más tarde los trabajadores se
encargarán de construir.

Se puede comprabar perfectamente yue con plantas
híhridas hay una pérdida de conexión con los Principios
individuales de la especie, como si de un cortocircuito se
tratara, yue las debilita. Y no digamus los urganismos gené-
ticamente modificados (OGM) cuyas plantas ya ni siquiera

reconocen sus Principios individuales de la especie.

Las fuerzas y las sustancias
que actúan dentro de la planta

Las fuerzas yue actúan dentru de una planta son princi-
palmente cuatro:

Fuerzas de Fuego en el proceso de maduración; fuerzas
de Aire en la floración, perfumes, etc.; fuerzas de Agua en
la formación de hojas y jugos y fuer^as de Tierra en las raí-
ces y tejidos de sostén.

El agricultor puede conectar las plantas a estas fuerzas a
través del trabajo de la tierra y de las siembras. La siembra
es el momento fundamental para la conexión de la semi-

lla con el cielo y de este momento dependerá, en un altu
porcentaje, la vida de la planta.

Para ello debemos conocer el momento cúsmico más

favorable y, al mismo tiempo, las necesidades de la planta.
Qué fuerzas la han determinado, de quién es hija, etc.
Ayuí tenemos dos caminos complementarios, a través de
las sustancias que la conforman (análisis químico, etc.) y
otro aún más necesario: el análisis de las fonnas (método
yue ya empleaha Goethe). La "forma" la podemos percibir

en cierto modo, porque aún perteneciendo al mundo eté-

rico, está llena de sustancia. Pertenece aL ámbito de la
"idea", del "proyecto" pero pocu a poco se va llenando de

sustancia. Por ejemplo, la forma de una silla está en la
cabeza del carpintero yue ^-a cubriéndola de madera. Si la
silla se rompe la idea siempre estará en la mente del car-
pintero, aunyue no esté encarnada. Poryue también la

planta es una idea que se encarna y yue proviene de los
Principios individuales de la especie que residen en el
mundo planetario y que tienen en el Sol y en la Luna su
centro de coordinaeión.

De este modo, según explicú Steiner en su Curso de
Agricultura biológico-dinámica`", lo prime-
ru es discernir lo que la planta tiene
de cósmicu o ^ie terrestre. Una
planta con raíces pivotantes nos

indica a través de su verticalidad

la fuerza cósmica de la que es
hija, por lo contrario la raíz fasci-
culada nos hahlará de su deperl-

dencia de las fuerzas terrestres.
Lus colores de dichas raíces tam-
bién nos darán indicaciones: el
color blanco muestra el origen
terrestre; el naranja u rojo (zanaho-
ria, remolacha) su cunexión con lo

cósmico; las plantas trepadoras están
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relaciunadas cun el cielu y las rastreras cun la tierra. Plan-
tas cun hojas denta^as o acicula^las son hijas clel cosmus;
hujas lohula^as o cun hurde lisu serían hijas de la tierra,
así cumo las plantas con hojas hinchadas de a^ua. Los
nervius paralelos sun frutu ^e las fuerzas de la tierra, la

nerviaciún irradiante, ahierta, es más aísmica. Los frutos
redunúeados dependen ^lel cielu, así cumo los yue sun
peyueñus, silvestres, azucara^los u^e piel rugosa.

La fluracicín abun^Íante y yue cuaja mal está relaciuna-
da cun lo cúsmicu. Pur el contrario escasa fluracicín y
huen cuajado es más terrenal. La flor asimétrica tiene su

uri^en en el cielo, la flor simétrica en la tierra. Los colores
vivus sun m^ís cósmicos yue los pálidus.

De^endiendo ^je la "furma" ^le una planta podemos
deducir lo yue necesita e intervenir en el mundo de los
procesus naturales (maduraci<ín, fructificación, fotosínte-

sis) que, cuandu lle^;an a su fin, se "fijan" en sustancias.

4 éteres

Fuerzasformadoras

^
Formas

4 elementos

1
Procesos

Sustancias

Cómo podemos intervenir para equilibrar

Recurdemos yue del mundo planetariu ^escienden ^jos

kestos, úos currientes, una más potente yue actuará en el
^ímbitu tnás hajo, yue está representadu por el mundo de
las sustancias y procesus ligados a los cuatro elementus y
utra yue atraviesa cl mundu de los éteres, y ayuí encuen-
tra utra disposición yue se manifiesta en la posibilidad de
crear furmas.`''

Para eyuilibrar una planta demasiado cásmica el agri-
cultur intru^ucirá un prucesu terrestre u viceversa, ya yue
si a una ^lanta terrestre le añadimos un excesu de A^ua,
los honKos invadirán dicha planta. Apurtandu el im^ulso

com^lementario eyuilihramos el gestu unilateral de la
planta.

La sustancia fundamental yue cunsideramos terrestre es
la cal y la sustancia fundamental cósmica es la sílice. EI
eyuilibrio entre elles es dadu por la arcilla. Pur lo tanto
hay que cunucer ^lcínde está el preduminio en nuestra

finca, si en el calcio o en la sílice y así culti^^a-

remus se^;ím la vocacibn del suelu.
En una finca muy terrestre
(cal) no se desarrullarán
bien plantas cósmicas y

viceversa.
Al trabajar la tie-

rra en otoñu e
im•iernu introduci-
mus ^rocesus terres-

tres. Si lu hacemus
en prima^^era y ^^era-
nu serán }^rucesus cós-
micus. Si regamus ahun-
dantemente o llueve muchu
favurecetnus lu trrrestrc. La tie-

rra seca es má^ ccísmica.

Para elegir el abono orgánico más adecuado

El estiércol demasia^lu fresco mueve procesus más

terrestres, mientras yue maduru es m^ís recepti^•u a las

fuerzas del cielo. Las cules -plantas terrestres-, se encun-
trarán más a Kusto con estiércul más frescu y trabajan^lu la

tierra en utoño e invierno, aunque un suelu demasiadu
terrestre (calcáreo, húmeúo, abrniadu) ^leheremus eyuili-
hrarlo arandu en primavera o hien sembran^lu en luna
nueva (ya hahlaremus ^le ello). La ^anahuria cumu raíz
pivotante, úe culur anaranjadu y dulce, es una ^latua aís-
mica y de poco valen lus suelos muy terrenalizadus u el
estiércol frescu, deheremus culti^^arla en ^uclu arenusu
(silíceo), con estiércol muy descumpuesto, trahajan^lu la
tierra en primavera u veranu u semhranc3u en luna nuc^^a.

Con res^^ectu al estiércul, tamhién se pueele distinguir
entre estiércul m^ís cósmico -el de cahallo, en el yue pre-
domina el Fuego y el Calor, o el de oveja y cahra ^luncle

predomina el Aire (seco)- y estiércules m^ís terrrstrc^
cotnu el de ^allina y el de cerdu yue están ligados al A^ua
(deyecciones líyuidas) y a la Tierra res^ecti^^amente. El
estiércol ^e vaca estaría en una situaciún de eyuilihriu.

Pur tanto, en un suelu cósmico deheremus a^urtar un
estiércol lo más terrenal ^osihle, de i;allina u de cer^lu, u
de vaca, más equilihradu.

En la a^ricultura hiudinámica trabajamos cun el prepa-
ra^u 500, yue favurece tudos lus procesus terrenales y cun
el 501, que favorece tudus los procesus cósmicus.`" n

Nota.
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